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LECTURAS DE LA MISA: 
1ª Lectura Del Libro de los Proverbios (Prov 8, 22-31) 

Salmo Responsorial Salmo 8 (Sal 8, 4-5. 6-7a. 7b-9) 

2ª Lectura De la 1ª Epístola del Apóstol San Pablo a los Romanos (Rom 5, 1-5) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN JUAN (JN 16, 12-15): 
 

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
 
«Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando 

venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por cuenta 
propia, sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir. 

 
Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará. Todo lo que tiene el Padre es 

mío. Por eso os he dicho que recibirá y tomará de lo mío y os lo anunciará». 
 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

 

ENCUENTRO CON JESÚS: 
 

…el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena… 
 

En Jesús, Dios se nos ha dado totalmente, es decir, 
nos lo ha dado todo. Además de esto, o junto a esto, 
no puede haber ninguna otra revelación capaz de co-
municar más o de completar, de algún modo, la reve-
lación de Cristo. En Él, en el Hijo, se nos ha dicho todo, 
se nos ha dado todo. Pero nuestra capacidad de com-
prender es limitada; por eso, la misión del Espíritu con-
siste en introducir a la Iglesia de modo siempre nuevo, 
de generación en generación, en la grandeza del mis-
terio de Cristo. 

 

El Espíritu no añade nada diverso o nada nuevo a 
Cristo; No: «recibirá de lo mío», dice Cristo en el evan-
gelio (Jn 16, 14). Y del mismo modo que Cristo dice sólo 
lo que oye y recibe del Padre, así el Espíritu Santo es 

intérprete de Cristo. «Recibirá de lo mío». No nos conduce a otros lugares, lejanos de Cristo, sino 
que nos conduce cada vez más dentro de la luz de Cristo. 

 
 

Visite nuestra web: www.reinacielo.com 

http://www.reinacielo.com/


 
 
 

La Sinodalidad en la historia de la Iglesia de Dios 

Los Concilios de la Era Moderna (1) 

 

1. Introducción: Una mirada de conjunto 
 

Los tres concilios generales de la era moderna son tan dis-
tintos que es necesario tratar de cada uno por separado. Trento 
estuvo dominado por los desafíos de la Reforma protestante y 
constituyó el principal punto de arranque para la respuesta ca-
tólica romana conocida, normalmente, como Contrarreforma. 
En el Vaticano I, la infalibilidad del papa se convirtió en el asunto 
central. El Vaticano II fue consciente, más que cualquier otro 
concilio, de los problemas de su tiempo, el centro del siglo XX. 

 

En los tres concilios faltó la participación de la Iglesia Oriental y tampoco contaron con la presencia 
de las iglesias de la Reforma. Por lo tanto, como en el caso de los concilios medievales, les faltó el carácter 
de plena ecumenicidad que tuvieron los siete primeros concilios de la Iglesia y sería mejor considerarlos 
como concilios generales de la Iglesia Católica Romana. 

 

Sin embargo, los tres concilios han dominado el pensamiento católico romano y la tradición conciliar: 
Trento ha influido en la teología católica romana durante siglos; el Vaticano I elevó la autoridad del pa-
pado en cuestiones de fe y costumbres hasta tal punto que cualquier alternativa, incluso los concilios, 
parecía ya algo redundante o, incluso, una amenaza a su autoridad; por su parte, el Vaticano II afrontó 
una realidad eclesial más compleja, pero el estilo conciliar de diálogo y discusión que ha fomentado ha 
marcado un antes y un después, tanto dentro como fuera de la Iglesia. 

 

2. El Concilio de Trento (1) 
 

Cuando Martín Lutero chocó con la autoridad eclesiástica a propósito de las indulgencias, reclamó, 
en primer lugar, la convocatoria de un concilio general. Prometió someterse a sus decisiones, si bien muy 
pronto transfirió su apelación a la Biblia. Sin embargo, transcurrieron casi treinta años, desde su ruptura 
inicial con la Iglesia romana, en 1517, hasta que se reunió el Concilio de Trento en 1545 y, para entonces, 
la Reforma se había extendido por todas partes y las heridas dentro de la Iglesia eran tan hondas que no 
resultaban de fácil curación. Existieron diversas razones que explican una tan larga tardanza. Una muy 
importante fue el miedo de despertar el «fantasma conciliar», es decir, el temor a que un concilio general, 
de ser convocado, podría renovar las reclamaciones de Constanza-Basilea respecto de la superioridad del 
concilio sobre el papa. Otro problema giraba en torno al lugar. El papa quiso que tuviera lugar en Italia, 
preferiblemente cerca de Roma. El emperador Carlos V mantuvo que eso restaría credibilidad al concilio 
(especialmente en el caso de los luteranos alemanes) al dar la impresión de estar bajo el control del papa. 
Por fin, optaron por Trento, un pueblo en territorio italiano, pero propiedad, por antiguos fueros, del 
emperador y, consecuentemente, aceptable por él. 

 

El concilio duró dieciocho años, concentrándose las reuniones en tres períodos separados: 1545-1548, 
1551-1552, parte del cual el concilio estuvo trasladado a Bolonia, y 1562-1563. A las primeras sesiones acu-
dieron apenas dos docenas de obispos y de otros clérigos, la mayoría de los cuales eran italianos, hasta 
el punto de que, en varias ocasiones, se puso seriamente en duda su continuidad. Durante el largo inter-
valo de 1552-1562, el mismo papa reinante, Pablo IV, no se mostró favorable a su continuación; su sucesor, 
Pío IV, sin embargo, volvió a convocar el concilio y, durante este tercer y último período, contó con una 
asistencia superior a doscientos obispos. 

 

A pesar de las incidencias referidas, el concilio produjo un notable conjunto de decretos, que respon-
dían a la mayor parte de las cuestiones planteadas por La Reforma. 

 

Seguirá D.m. en la próxima Hoja Semanal… 
Basado en ‘Los Concilios de la Iglesia Católica’. Breve historia. Norman P. Tanner 



 
 
 

Testimonio: SU ATEÍSMO RADICAL FUE DEMOLIDO POR LA MISERICORDIA DE DIOS 

MANUEL ANGUIANO FERNÁNDEZ (2) 
 

 

Así que al domingo siguiente fui a misa y en ella me pasó una cosa 
que no me ha vuelto a pasar nunca y es que simplemente al entrar sentí, 
vi que las figuras del retablo, de repente tenían un sentido, una profundi-
dad mística, un mensaje. 

 

Empezó la misa y cuando llega la liturgia de la palabra, las mismas 
empiezan a retumbar en mi cabeza como una reverberación, que yo no 
puedo explicar, pero en esas palabras yo estaba viendo que eran verdad, 
y como ya conté que llevaba mucho tiempo en busca de la verdad me sentí pletórico. Estaba en el banco 
callado, pero por dentro estaba saltando de alegría, pues sentía plenamente que esas palabras eran la 
verdad, que eso que se estaba leyendo era lo mejor que se podía decir en el Universo. 

 

Como me acababa de confesar recientemente, me acerqué a comulgar, que hacía muchos, muchos 
años que no lo hacía, y cuando el sacerdote puso la hostia en mi lengua, pues de repente del pecho hacia 
arriba noté una explosión de amor, de calor físico, situación que me es muy difícil poder explicar, pero 
que me hizo empezar a llorar. Me fui para el banco, y mi hija preocupada me preguntó, papá ¿qué te pasa? 
Le dije: tranquila, tranquila, no sé lo que me pasa, pero es bueno. Esta situación me duró diez o quince 
segundos me dejó en shock. Al salir de misa tenía la certeza de que Dios estaba de una forma que no 
puedo comprender en la Eucaristía y que era amor, que me estaba buscando y que sin merecimiento por 
mi parte y por su misericordia me había llevado a confesarme, a perdonarme. Salió a mi encuentro como 
en la parábola del hijo pródigo. 

 

Claro, a partir de estos hechos, de estas situaciones, mi vida cambió radicalmente; tenía mucha paz 
porque había encontrado eso que estaba buscando, la verdad, que la tiene la Iglesia Católica y además 
que ese Dios todopoderoso, estaba en un trocito de pan en la Eucaristía lo que hace que cualquier otro 
dogma de fe sea para mí peccata minuta, es decir, la eucaristía es tan maravillosa que cualquier otra pro-
puesta de la Iglesia, no tiene ningún problema para mí, como puede ser el tema de la Inmaculada Con-
cepción y otros dogmas. 

 

Todo lo anterior me dio un hambre de conocer a Dios, que todos los demás conocimientos que bus-
caba, como temas de física cuántica, y otros temas de investigación personal en los que estaba metido, 
me parecían ahora cosa de nada, sin importancia. Empecé entonces a dedicar tiempo al Nuevo y al Anti-
guo Testamento, al Catecismo, y me di cuenta que había respuesta para todas las preguntas. Lo que había 
sucedido hasta este momento es que escuchaba las respuestas a mis preguntas de los no creyentes y no 
me molestaba en buscar la información correcta donde está, en la propia Iglesia. 

 

También empecé a interesarme por las apariciones marianas, entre ellas la de Medjugore, que me 
llamaron mucho la atención por los mensajes que daba la Virgen, que se repiten, pero especialmente 
acerca del pecado y sus consecuencias; también habla de la Eucaristía. Empecé a leer y profundizar en 
otros aspectos de la Iglesia, en las vidas de aquellas personas declaradas santas por la Iglesia. Empecé a 
ayunar los miércoles y los viernes a pan y agua, a rezar el rosario de rodillas diariamente. También me 
consagré al Inmaculado Corazón. La situación que tuve en la comunión se repitió siete u ocho veces más. 

 

El ambiente en mi casa era una locura. De repente mi mujer me empieza a ver rezar el rosario todos 
los días de rodillas, y empezó a ver en mi vida a nivel exterior un cambio muy grande. Yo no podía contarle 
de golpe a mi mujer todo lo que me había pasado, prefería que ella me preguntase y yo le contestase sólo 
a las preguntas que hacía, porque es posible que si le contaba todo junto no podría entender todo lo que 
en mi interior me había sucedido. Pero ella me observaba con atención y estaba profundamente sorpren-
dida y sí empezó a hacerme preguntas. 

 

Continúa, D.m. la próxima semana… 



 
 
 

 

DIOS EXISTE (30). El Cerebro, el Alma. (4) 
 
Las EXPERIENCIAS DE CERCA DE LA MUERTE han recibido mucha 

atención últimamente. El libro en el que se basó la película, «EL CIELO 
ES REAL», publicado en 2010, pasó 206 semanas en la lista de libros 
más vendidos del New York Times. Dos libros recientes de médi-
cos: «LA PRUEBA DEL CIELO», de Eben Alexander, que escribe sobre 
una ECM que tuvo estando en coma provocada por una meningitis, 
e «IR AL CIELO Y VOLVER» de Mary C. Neal, quien tuvo una ECM mien-
tras estaba sumergida en un río después de un accidente de kayak, 
han pasado 94 y 36 semanas, respectivamente, en la lista. 

 

La literatura científica que intenta explicar las ECM como resul-
tado de cambios físicos en un cerebro moribundo también ha crecido 
proporcionalmente. Las causas postuladas incluyen una escasez de oxígeno, anestesia imperfecta y alu-
cinaciones como respuestas neuroquímicas del cuerpo al trauma. Los científicos que han profundizado 
en las ECM rechazan estas explicaciones por inadecuadas. Los libros recientes de Sam Parnia y Pim van 
Lommel, ambos médicos, han realizado estudios publicados en revistas revisadas también por científicos 
que intentan precisar lo que sucede durante las ECM bajo condiciones controladas. Parnia y sus colegas 
publicaron los resultados del último estudio de este tipo, «EL PROYECTO AWARE», que involucró a más 
de 2,000 pacientes con paro cardíaco. Y los libros recientes de Mary Neal y Eben Alexander que relatan 
sus propias ECM han prestado a la visión espiritual una nueva respetabilidad externa. Mary Neal fue la 
directora de cirugía de columna vertebral de la Universidad del Sur de California. Eben Alexander es un 
neurocirujano que enseñó y practicó en varios hospitales y escuelas de medicina de prestigio, como Har-
vard. 

 

Fue Alexander quien realmente subió las apuestas científicas. Estudió sus propios registros médicos 
y llegó a la conclusión de que en su estado de coma durante su ECM su cerebro estaba tan cerrado, que 
la única forma de explicar lo que sentía y veía era que su alma se había desprendido de su cuerpo y que 
Dios, los ángeles y que hay otra vida más allá son reales. Todo esto hace de las ECM una experiencia 
espiritual que podemos investigar de una manera verdaderamente exhaustiva y científica. Las convierte 
en un instrumento de la muy extendida creencia humana de que somos cuerpo y espíritu. Y las convierte 
en una lente a través de la cual observar hechos y situaciones muy especiales que narran los que han 
tenido una ECM, más allá de su cuerpo postrado, experiencias también muy sorprendentes y perturba-
doras para los materialistas más convencidos. 

 

La uniformidad de los relatos y de lo que sucede en esas experiencias es una de las principales car-
tas que emplean quienes creen en la realidad tangible de estas experiencias cercanas a la muerte. Las 
ECM son un fenómeno muy antiguo, pero su investigación es reciente: la expresión "experiencia cercana 
a la muerte" (Near Death Experience, en inglés) fue acuñada por el psiquiatra Raymond Moody, en su 
best-seller de 1975, «La vida después de la vida». Señalar también que el sitio de Internet que compila la 
mayor base de datos del mundo de ECM, nderf.org, es dirigido por un oncólogo estadounidense, Jeffrey 
Long, y compila casi 4.000 casos. Consultado sobre su postura sobre el fenómeno, Long afirma de manera 
tajante que "no hay una explicación posible de las ECM por parte de la neurología o la psiquiatría". 
________________ 
Texto basado en diferentes fuentes, especialmente en https://www.clarin.com/buena-vida/impactante-nueva-evidencia-con-
ciencia-sobreviviria-muerte_0_q0SYRkrKp.html. 

 

Continuará D.m. la próxima semana… 
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